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			A mi madre, mi tía y mi abuela.
Tres mujeres que son un modelo para mí.

			Y a mi Coockie, el dueño de los ojos
más hermosos, el dueño de mi corazón.

		

	
		
			Adelanto


			Ethan

			No me creo lo que ven mis ojos, pero bien pensado sería algo muy cruel por parte del destino hacerme ver esta maravillosa ilusión. Por que eso parece, una ilusión, como cuando quedas atrapado en el caluroso desierto y de repente ves ante tus ojos, una fuente inagotable. Eso era ella, mi fuente inagotable de vida. Y, sin duda, estoy deseando beber de ella.

			Cuando decido acercarme a hablar con ella, escucho a mi corazón frenético contra mi pecho, al ver que un chico rubio, que parece tener un par de años más que Mare, la toma entre sus brazos, usurpando mi lugar.

			Por que ese es mí lugar, a su lado, abrazándola, cabreándola, amándola.. Ése es mi lugar, y lo pienso recuperar.

		

	
		
			Capítulo 1
El regreso

			Ethan

			Abro los ojos y la vista que se me presenta a través de la ventanilla del avión en el que me encuentro, me relaja bastante. Es viaje se me ha hecho eterno y no por el viaje en sí, si no por la ansiedad que llena mi pecho al saber que la voy a volver a ver. Lo bueno de todo esto es que, al parecer, vamos a aterrizar en breve. Lo noto cuando me fijo en la azafata que está parada casi frente a mi asiento y el cartel que brilla a su espalda y pide que nos abrochemos el cinturón.

			—Señoras y caballeros, informamos que vamos a aterrizar en breve y solicitamos que se pongan el cinturón…— pronuncia la voz del piloto junto a todas las indicaciones que se suelen dar en los aterrizajes, a la vez que la azafata señala cada una de las cosas que está explicando el piloto, a través del sistema de sonido del avión, con voz cansina.

			Desconecto y comienzo a pensar en la morena que ha robado mi corazón, en lo mucho que la he extrañado y en lo que haré para que me perdone. El avión toca tierra y espero a que esté vacío para salir sin ninguna prisa. Una vez fuera, el aire azota sin compasión mi rostro pero a pesar de ello, siento que me ahogo. Así que decido ir al baño a refrescarme un poco. Me miro frente al espejo del baño del aeropuerto, el mismo aeropuerto que fue testigo de mi marcha, mejor dicho de mi huida. Por que eso hice, hui. Fui un cobarde

			Mientras dejaba al amor de mi vida, tras de mí, llorando y gritando, suplicándome que no me marchase, que me quedase junto a ella. Me partía el corazón oír sus súplicas, pero en ese momento el miedo pudo más que el amor.

			Me arrepiento.

			Por eso ahora estoy aquí, mirándome frente al espejo, lavándome la cara para calmar mi miedo, miedo a que me rechace. Tembloroso y ansioso. Me encuentro terriblemente ansioso por volver a verla después de más de un año.

			Camino con la firme decisión de recuperar a Mare, tomo el primer taxi que veo, para que me acerque hasta la estación de tren que llega hasta la zona donde ella vive. Ya que aún no me han podido enviar mi coche, pero no me importa, haré el mismo recorrido que hice la primera vez que vine aquí. Tal vez vuelva a encontrarme con ella, como aquel día.

			(...)

			Una vez que bajo del taxi, el regordete conductor me intenta ayudar con mi maleta, pero yo le digo que no es necesario, tan solo llevo una de mano. Le doy el dinero que marca el taxímetro además de una pequeña propina.

			—Gracias joven—dice el hombre algo tímido—es muy generoso.

			—No es nada, adiós—. Me voy rápidamente de ahí, estoy como loco por reencontrarme con mi amor.

			Compro el billete de tren y veo que quedan menos de veinte minutos para que salga. Me siento en los asientos de la estación  del tren mientras recuerdo la tortura que ha sido este tiempo sin ella. Aún no me creo que haya podido sobrevivir tanto tiempo sin Mare a mi lado. Estoy tan ansioso por volver a verla que siento como me tiembla todo el cuerpo. Cuando finalmente es hora de tomar mi tren, me encuentro tan absorto pensando en mi chica, que apenas me percato de un par de asientos libres, cercanos a la puerta, un instante antes que una chica que también se iba a sentar ahí.

			Al verme, me mira de forma lasciva y se coloca en su sitio el pecho antes de inclinarse frente a mí y hablar.

			—¡Hola guapo!, ¿puedo sentarme contigo?—. Dice poniendo morritos y aunque intento ser amable con la pobre chica, que realmente piensa que conseguirá algo de mí así de fácil, ésta situación me cabrea.

			—No, no puedes.

			—Pero... —insiste pero le corto al instante.

			—Mira, te lo he dicho de la manera suave, de la otra forma no seré tan cortés. Así que no, no me interesa lo que sea que quieras conmigo y no insistas.

			La chica me lanza una agria mirada y finalmente se va. Antes, hubiese flirteado con ella sin ninguna duda, pero ahora que tengo a Mare, no me imagino bromeando, ligando, tonteando y menos siendo serio con ninguna otra mujer. La quiero a ella. Es la única a la que deseo a mi lado.

			Me encuentro envuelto en recuerdos de nuestro tiempo juntos, cuando de pronto, escucho una risa familiar y no dudo ni un segundo en levantarme y buscarla con la mirada. No me creo lo que ven mis ojos, pero bien pensado sería algo muy cruel por parte del destino, hacerme ver esta maravillosa ilusión. Por que eso parece, una ilusión, como cuando quedas atrapado en el caluroso desierto y de repente ves, ante tus ojos una fuente inagotable. Eso era ella, mi fuente inagotable de vida. Y, sin duda, estoy deseando beber de ella.

			Disfruto de la vista que la vida me ofrece, se ve tan hermosa. Tiene el pelo mucho más largo, tanto que le llega hasta la cintura. Trago en seco cuando me doy cuenta de que está un poco más delgada y mi yo sobreprotector me insta a llevármela donde nada la dañe, mientras otra parte de mí, la más racional debo admitir, me recuerda el hecho de que seguramente es por mi culpa. Más bien me grita que es así. Cuando decido acercarme para hablar con ella, escucho a mi corazón frenético contra mi pecho, al ver que un chico rubio que parece tener un par de años más que Mare, la toma entre sus brazos, usurpando mi lugar. Por que ese es mí lugar, a su lado, abrazándola, cabreándola, amándola… Ése es mí lugar, y lo pienso recuperar.

		

	
		
			Capítulo 2
Ha regresado

			Mare

			La fría sensación que me rodea, hace que abra los ojos en busca de algo calentito en lo que refugiarme del extraño frío matutino que estaba haciendo en la ciudad, desde la semana pasada. Una vez tapada hasta la cabeza, con la pequeña manta que mi madre me había puesto anoche, trato de volver a caer dormida, pero unos suaves a la par que persistentes toques en la puerta me lo impiden. Me mantengo en mi sitio, muy quieta y sin hacer ningún ruido a ver si así la persona que se encuentre tras la puerta decide irse, pero me temo que no funciona. Ya que continúa y esta vez, acompañada de una voz que es demasiado conocida para mí y que después de lo mucho que ha hecho por mí, el dueño de esa voz grave y a la vez tierna, no puedo ignorarlo.

			—¡Vamos bombón! hay que sacar a ese trasero tuyo de casa, me lo prometiste— insiste Álex y aunque no tengo ni chispa de ganas de salir de la cama tiene razón, se lo prometí. Pero estos días fríos me recuerdan tanto a Ethan.

			Un escalofrío recorre mi cuerpo al completo de solo pensar en él y me fijo en mi piel erizada mientras lo maldigo en silencio por ver en lo que me ha convertido. Esta persona que solo parece querer llorar a cada momento y que ha caído en su faceta más oscura por un egoísta y mujeriego idiota. Así que me niego a darle más de mi tiempo al innombrable y me levanto para ir donde está Alex esperando pacientemente por mí, como ha hecho desde hace ya casi dos años.

			—Buenos días cariño— exclamo nada mas abro la puerta y me lo encuentro con su pelo rubio un tanto más revuelto que de costumbre.

			—Buenos días bombón— dice dándome un beso rápido en la mejilla.

			—Voy a cambiarme y nos vamos.

			Veo como baja a la cocina y me visto de manera rápida con unos vaqueros negros y una camiseta gris claro y bambas del mismo color. Me doy un ligero toque de maquillaje y cojo mi bolso, móvil y un poco de dinero. Antes de salir de la habitación miro mi reflejo frente al espejo y decido que así estoy bien. Nada más cruzar el umbral de la enorme cocina de casa, me encuentro con Álex atacando la despensa. Lo cierto es que se conserva genial para todo lo que traga.

			Estoy apunto de hablar cuando la voz de mamá resuena a mi espalda, sobresaltándome en el proceso

			—Álex que alegría verte por aquí, ¿traes pizza a mi pequeña o vais a salir?

			—Mamá — protesto ante su pregunta.

			—¿Qué? — pregunta a la vez que se encoge de hombros.

			—No solo atiborro a tu hija de pizza, Rosa—se defiende mi rubio favorito.

			—No, por supuesto que no— suelta mamá tras unos minutos, distraída mientras miraba algo que al parecer estaba sobre la mesa. Me acerco a ver de qué se trata y frunzo el ceño con disgusto al ver como aparta de mí el periódico del día. Creo que sé a que se debe y todo esto me molesta, ¿por qué me ocultaría algo así?

			—Mamá…

			—Adiós cielo, lleva cuidado y no llegues tarde esta noche, ¿vale? —pide llevándose el periódico.

			—Mamá…— vuelvo a protestar pero ya es tarde, mi madre se ha ido y el sonido de la puerta cerrándose me lo confirma. De inmediato doy media vuelta y enfrento a Álex, quien se encuentra sentado y me mira con un cierto aire de preocupación —. ¿A qué ha venido todo esto? ¿por eso querías que saliésemos hoy? Álex, ¿Qué es lo que no quieres que vea, qué ha salido en el periódico?

			—Nena, eso es algo que no te va a hacer para nada bien. Créeme.

			Sé perfectamente a qué se refiere, mejor dicho a qué persona se refiere, tan segura como que no es necesario pronunciar su nombre. Así que finalmente me decido a preguntar lo que más me puede interesar en este momento.

			—¿Lo sabe mamá?

			—No estoy seguro de nada, pero si sé que sabe lo suficiente como para haberse percatado de que hay alguna noticia de las que salen en el periódico que te altera. Cada vez que puede trata de sonsacarme sobre el tema.

			Lanzo un suspiro de frustración y agito la cabeza antes de decidirme a empujar todo este tema a un lugar muy profundo de mí, en el que no me moleste por el resto del día—. Bien vamos —Y así es cómo he acabado en donde estoy ahora.

			Me encuentro en el tren, junto a Álex, el repartidor de pizza, si. Resulta que cuando se marchó... el innombrable y después de las quejas de todas las personas de mi entorno sobre mi «nula alimentación», comencé a pedir pizza día tras día y el repartidor siempre era Álex. Un día, aterrado por si me molestaba y provocaba su despido o algo, si, en la zona en la que vivo hay gente que haría algo así, me preguntó el porqué de mis pedidos diarios. Yo le pregunté si tenía tiempo, porque estaba tan mal que necesitaba alguien externo para hablar del tema y me daba igual quién era pero estaba segura que no serían ninguno de mis padres, al fin y al cabo ellos nunca han sabido nada sobre mi breve historia con...él.

			Estaba casi segura que me contestaría que no le importaba tanto, pero para mi sorpresa yo era su última entrega y tenía tiempo. Le invité a pasar y comiendo pizza le conté absolutamente todo sobre mi relación con él y su marcha, me escuchó con una paciencia extrema, lloré demasiado esa noche.

			Pero de todo eso salió algo bueno, a él le caí tan bien como él a mi y siguió viniendo con pizzas que compartíamos día tras día. Lo que comenzó con «citas» para verme llorar y compartir la enorme pizza, pasó a «citas» para despotricar y comer que pasaron a salidas a cines, bares y demás, convirtiéndose así en la sincera amistad que es hoy en día.

			—Mare hoy tenemos que salir a mover el esqueleto— dice Álex meneando sus caderas al ritmo de una melodía inexistente, provocando mi risa.

			Se acerca a mí y me rodea la cintura con sus brazos como acostumbra a hacer desde que nos volvimos cercanos. Estoy apunto de responderle cuando de repente me veo interrumpida por alguien que iba a arruinar por completo mi día.

			—Mare. —Escucho tras de mí esa voz. Esa maldita voz que me hace temblar y hace tiempo que no escucho, pero que ahora solo provoca en mí, una rabia incontenible.

			Me giro lentamente, deseando para mis adentros que no sea real, que sea algún tipo de alucinación o fantasía como me pasaba los primeros meses después  de su marcha, lo que sea pero que no estuviese aquí. Pero cuando lo veo, me doy cuenta de que es real. Está aquí, frente a mí, mis plegarias han sido ignoradas, ha regresado. Es curioso el hecho de ver como a mi alrededor siempre se ve todo tan normal, mientras en mi interior todo se está desquebrajando. Y siempre es por la misma persona, así que no pienso darle ese poder sobre mí, no esta vez.

			—Tú—me limito a decir lo más fría, que los frenéticos latidos de mi corazón me permiten.

			Llega hasta mí a paso firme y frente a un Álex que observa la escena en completo silencio, se coloca frente a mí y me susurra en el oído.

			—Estoy aquí por ti, preciosa, he vuelto por ti.

			Maldición.

		

	
		
			Capítulo 3
Como te he dicho. He regresado por ti

			Mare

			Su cercanía me deja inmóvil por un instante que se me antoja una eternidad. Todas las cosas que le he querido decir desde que se fue, las maldiciones que pensé que le diría en caso de que regresara, todo, absolutamente todo, muere en mis labios en cuanto le veo. Maldito sea.

			¿Cómo puede ser que ahora esté incluso mas guapo que hace dos malditos años?

			Mi mirada oscila entre su cuerpo y su cara, detallando cada uno de sus rasgos que se ven más marcados, como si hubiesen sido cincelados por un ángel. La camisa negra que lleva se le amolda perfectamente a su cuerpo y sus vaqueros se ciñen perfectamente a sus caderas.

			Sus orbes grises me observan con fascinación y dulzura, como lo hacía cuando estábamos juntos. Como si no hubiese pasado el tiempo entre nosotros. Como si no hubiesen pasado cerca de dos años desde que me dejó tirada en medio de un mar de gente, en el jodido aeropuerto, y eso me cabrea. Si supiera por todo lo que he pasado tras su marcha, no tendría la desfachatez de plantarse así frente a mí.

			Quedo mirándolo sin saber qué hacer. Me encuentro perdida ante el mar de emociones que aún causa Ethan en mí y su cercanía hace todo aún mas difícil. Por un momento siento como todo a mi alrededor comienza a desvanecerse, salvo él. No hay nada. No hay gente en el vagón del tren, no está Álex, solo somos Ethan y yo. Quién se encuentra muy cerca de mí, tanto que su aliento me roza la cara, invitándome a acercarme a él y romper con todo, pero me niego a hacerlo. Cierro los ojos buscando algo de cordura, buscando no verlo más, ya que él me la roba y hace imposible resistirme a sus encantos. Sin embargo y sin voluntad de controlar mis movimientos, me acerco poco a poco a él. Cuando siento la piel de sus labios rozar los míos, el sistema de altavoz del tren, resuena dentro de este, anunciando la parada en la que nos vamos a detener. Cosa que me hace reaccionar y me aparto rápidamente. Busco con la mirada el letrero de las paradas y me alegro inmensamente cuando doy con el.

			Aún estamos muy lejos de la que me lleva cerca de mi casa pero poco importa, lo único que me importa en este momento, es salir de aquí lo más rápido posible para no verlo más. Quitarme su aroma de mi piel, que con su escasa distancia parece haberse impregnado de nuevo en ella, tomándola como suya, apoderándose de ella y volviendo a torturarme. Así que, antes de que se cierren las puertas del tren, aparto a Ethan de mí, tomo la mano de Álex y salgo corriendo de allí.

			Un suspiro sale de mí y de un completamente sorprendido Álex, cuando logramos salir de ahí sin ser pillados por la puerta. Siento que un enorme alivio se instala en mi pecho cuando creo que me he librado, por el momento, de hablar con él pero me dura poco, exactamente hasta que escucho tras de mí un carraspeo familiar.

			Maldigo nuevamente para mis adentros, antes de girarme hacia él y enfrentarlo.

			Ethan

			—¿Qué haces aquí? —me pregunta con una rabia indescriptible en sus ojos, la misma que va machacando mi corazón a una velocidad que consigue dejarme pasmado—¿por qué has vuelto? —. No se me escapa la frialdad en su voz cuando vuelve a hablar.

			—Hago exactamente lo que necesito para estar con quién amo. He vuelto por ti, mi amor, como bien te he dicho—. No consigo evitar sonar herido. Veo como una sonrisa irónica se extiende sobre el rostro de mi ángel y me preparo porque sé que el golpe que recibiré va a doler.

			—¿Con quien amas?. Ja, no me hagas reír por favor. ¿Acaso sabes tú lo que es amor, cuando vas de mujer en mujer, ofreciéndote y cuando encuentras algo verdadero huyes?. No seas cínico.

			—No lo soy... —trato de hablar pero me corta.

			—¡No quiero escucharte! Tuviste dos meses tras tu marcha. Dos meses para contestar mis preguntas, y no cogiste nunca mis llamadas.

			—No podía y me marché por que tuve que hacerlo, no porque quisiera…

			—¡Ya! El pobre niño rico y malcriado, que siempre hace lo que le da la gana sin pensar en los demás, pero ahora lo obligan a hacer algo que no quiere. Muy conveniente ¿no?

			—Si me dejases hablar entenderías que la llamada...

			—La maldita llamada—vuelve a cortarme a la vez que pone los ojos en blanco—¿la llamada de la chica esa con la que tanto se te vio el año pasado?, ¿por eso te tuviste que marchar?—. No respondo. Abro la boca pero nada sale así que cierro la boca nuevamente. Me quedo callado porque no quiero tener que mentirle y sé que en el momento que le diga, que en parte es así, se cerrará en banda y no escuchará el resto—. Si, quédate callado, es mejor que mentir, ¿no?—me dice apenas conteniendo las lágrimas que se acumulan en sus preciosos ojos. Las mismas lágrimas que me gustaría borrar con mis dedos y poder besar tranquilamente esos deliciosos labios con los que he soñado tanto. Los que he añorado desde que me marché.

			Sin decir nada más me da la espalda y se va. Se va con él, aniquilando todo rastro de esperanza de que vaya a escucharme, pero no me rendiré.

			—Te pienso recuperar—grito a su espalda antes de que se aleje más de mí. No se gira pero detiene por un momento su avance y cuando lo hace, sé que me ha alcanzado a escuchar.

			Me giro y me dispongo a irme a buscar un piso. Como le he dicho, no pienso rendirme.

		

	
		
			Capítulo 4
¿Qué mierda ha sido eso?

			Mare

			No paro una y otra vez de preguntarme lo mismo. La misma pregunta no deja de rondar mi mente sin descanso, sin dejar que me centre en el rostro de Álex, que me mira en busca de una explicación. Sin dejar que me centre en la carta de la cafetería, en la que nos hemos adentrado mientras esperamos que pase un taxi. Ya que nos hemos bajado en otra parada y no nos apetece andar. Y la pregunta es, ¿qué mierda ha sido eso?

			Él se marchó, cuando estábamos bien, se marchó dejándome sola y rota. Sin mirar atrás mientras le suplicaba una y otra vez que no me dejara, ¿y ahora que regresa, se atreve a decir que ha vuelto por mí?. Si fuese cierto directamente no se hubiese ido, no se hubiese alejado de mí.

			+ Solo juega con nosotras.

			—Te tardabas en aparecer—le digo a mi conciencia.

			+ Pero aquí estoy jefa, lista para aconsejar.

			Me río yo sola ante una mirada expectante de Álex.

			—y dime, ¿cuál es el chiste?—pregunta el rubio sentado frente a mí.

			Dejo de reír para contestarle—nada nada—. Su gesto contrariado me hace gracia.

			—Bueno... ahora que te encuentras de mejor humor, ¿me contarás lo de ese chico?, ¿es él verdad?— me dice sin nombrarlo por que sabe que me duele escuchar su nombre.

			—Si—reconozco cabizbaja y Álex enseguida, alarga su mano para alcanzar la mía y las entrelaza.

			—Ánimo nena—. Abre la boca para hablar de nuevo, pero se ve interrumpido por el sonido de mi móvil. Miro la pantalla y me doy cuenta de que es una llamada de mamá.

			—¿Si?—. Lo primero que se escucha al contestar es un grito de pura emoción, con el que corro el riesgo de quedar sorda así que, aparto rápidamente el teléfono de la oreja. Cuando compruebo que ha dejado de gritar, lo vuelvo a acercar—. ¿mamá qué pasa?

			—Ethan vuelve a quedarse unos días en la casa—. Dice mi madre con emoción y lo primero que se me ocurre es negarme, pero no puedo. Mi madre le cogió mucho cariño a Ethan los meses que vivió con nosotros, lo tiene como el «hijo que nunca tuvo». Cuando se marchó, mi madre lo echaba de menos los primeros meses al igual que yo. Sin embargo mis padres no llegaron a entender hasta qué punto lo extrañaba, y ahora ella está feliz de que vuelva y no pienso hacer nada que la ponga triste. Ya ha tenido bastante con haber estado a mi lado en mi peor momento, sin saber si quiera el motivo.

			—Pero mamá, ¿por qué ha regresado si allí vivía con sus padres? —le pregunto tratando de sonar desinteresada por el tema. Quiero saber cual es la excusa oficial que ha dado para volver.

			—Ha vuelto por unos temas de trabajo, la empresa familiar central se encuentra aquí y ha conseguido que su padre vuelva a confiar en él—. Claro, saliendo con la chica que su padre quiere para él y tirándosela sin importarle nada—pienso. Bufo mentalmente mientras sigo escuchando a mi madre hablar y desvariar, sobre lo mucho que él se ha esforzado, lo mucho que ha logrado y lo orgullosa que se siente de él—. Le ha dado el cargo para dirigir la empresa y mientras que encuentra una casa y no, se quedará con nosotros. Aunque yo le he asegurado que no es molestia, que puede vivir con nosotros todo el tiempo que quiera, pero no ha accedido. Es tan responsable ahora, ha madurado—me dice sonando aún más orgullosa si cabe.

			—Si, si...—se me escapa y me doy una bofetada mental.

			—¿Qué?— pregunta extrañada mamá, ya que para ella y mi padre, Ethan y yo nos llevamos extremadamente bien. ¡Ay!, si supieran...

			—Nada mami que me tengo que ir. Hoy dormiré en casa de Álex, chao mami te quiero—le digo de manera rápida y cuelgo antes de darle tiempo a mi madre de negarse. Miro a Álex, que no ha apartado la vista de mí en ningún momento, me mira atento y asiente.

			—Sabes que puedes venir a mi casa cuando quieras—. Contesta obvio a una pregunta que no le he hecho, pero que sabía de antemano cual sería su respuesta.

			—Gracias bombón— exclamo sonriente.

			—De nada nena—. Utilizamos los motes cariñosos con los que comenzamos a llamarnos cuando nos hicimos más cercanos.

			Necesito desconectar. Necesito alejarme de ese maldito idiota que ha regresado y él cada vez insiste más en tenerme cerca.  Si quiero alejarme y no pensar en nada, eso solo lo lograré estando con Álex.

		

	
		
			Capítulo 5
Noche fuera de casa

			Mare

			Llegamos a la casa de Álex a eso de las cuatro de la tarde,  al final decidimos comer en esa cafetería cualquier cosa, antes de pasarnos por la tienda de licores y arrasar con el primer estante que vimos.

			—¡Bien!, prepara las copas yo necesito ir al baño—exclamo a Álex mientras cierro la puerta de su casa tras de mí.

			—Claro nena, las preparo.

			Intento ir al baño, pero Álex me alcanza y coloca cariñosamente ambas manos a cada lado de mi cara. Sus tibias manos, calientan de manera suave y rápida mi piel, que se ha quedado helada desde que lo vi a él en el tren. Acaricia con sus pulgares la zona bajo mis ojos, limpiándome así dos pequeñas lágrimas que se me habían escapado sin permiso alguno. Acerca sus labios a mi cara y deja un suave beso en mi frente que se alarga bastante, pero no me molesta. Al revés, el suave y cálido tacto de sus labios contra mi piel me reconforta y mucho. Sus labios bajan lentamente, como si me quisiera acariciar con ellos, dejando besos pequeños por toda la cara. Desde la frente hasta la punta de mi nariz, va a mis mejillas y las besa suavemente primero una y después la otra, para terminar dejando un tierno beso en mis labios. A penas un pico, pero se me antoja muy cariñoso y reconfortante. Me imprime fuerzas y alivia un poco mi tortura interna de verlo a él de regreso, de saber que tendré que verlo todos los días en casa, como antes, pero que jamás será como antes porque él lo destruyó.

			Destruyó todo lo que hicimos, todo lo que vivimos y lo poco que comenzamos a sentir juntos. Lo arruinó todo al marcharse así, sin mirar atrás, sin importarle nada y menos yo.

			Dejándome rota en el proceso. Jamás podré olvidar su silueta cruzando esa puerta, mis gritos nombrándolo, suplicando que no me dejase, que no se fuera. Diciéndole que si aunque fuera miraba atrás, hacía mí por un momento, tan solo un instante, lo esperaría. Como tampoco olvidaré como se negó a mirarme, se negó a cumplir mi única petición y se negó a un «nosotros».

			Álex adivinando, como siempre, lo que ronda «mi cabecita» como él dice, me da un abrazo y susurra en mi oreja palabras de ánimo. Siempre sabe qué decir para hacer que me sienta mejor.

			—Nena, sabes que mi casa es tuya, puedes venir cuando todo parezca pesar demasiado que incluso te corta la respiración, para hablar e insultar al muy estúpido, para cenar conmigo y ver pelis o incluso solo para que te de un abrazo. Siempre que quieras. Sabes que mis puertas estarán siempre abiertas para ti.

			Lo miro y asiento ya que no me siento preparada para decir una frase completa sin ponerme a llorar. Deja un beso en mi coronilla y me suelta para que pueda ir al baño. Aunque creo que ya no lo necesito y Álex lo sabe. Pensaba meterme al baño para llorar con tranquilidad, pero él me ha animado mucho más con ese abrazo. Igualmente entro al baño para comprobar mi maquillaje y efectivamente, ésta totalmente arruinado. El rímel corrido y mi pintalabios también, los ojos rojos de haber contenido las lágrimas y haber llorado. En definitiva, parezco un oso panda lloroso y con la boca roja. Decido lavarme la cara bien con jabón, para quitar cualquier rastro de haber llorado. Me hecho agua bien fría para bajar la leve hinchazón de mis ojos y cuando me veo bastante decente frente al espejo, decido salir y tomarme mi copa.

			Álex me espera en su sofá de cuero negro, copa en mano mientras la mía me espera en la mesa. La cojo y la veo bastante cargada.

			—¿Doble?—le pregunto al ver las dimensiones y sobretodo la diferencia entre su copa y la mía. Niega con la cabeza.

			—Triple, la necesitas—completa su frase antes de que pueda protestar—. No te pasará nada, estaré aquí para ti y no saldremos de mi piso.

			Quedo por un momento pensativa al respecto, pero Álex tiene razón, la necesito. Bebo mi copa de un trago, que abrasa mi garganta al completo mientras el líquido ocre hace su camino hasta mi estómago. Lleno mi propia copa y repito el proceso unas cuantas veces más.

			(...)

			—¡Álex!—le digo desde arriba de la mesa— ¡sube el volumen! —grito por encima de la música para que se me escuche. Álex niega con la cabeza y hace gestos de que ya está a buen volumen. Bufo molesta, Álex es un aburrido. Comienzo a mover mis caderas al ritmo de Juan Magán, mirando de frente a Álex. Le señalo con el dedo índice y le pido que venga pero se niega. Así que mientras sigo meciendo mis caderas al ritmo de la música, voy bajando poco a poco dejando asomar mis muslos desnudos por la camiseta que Álex me dejó cuando cayó una copa sobre mi ropa. Ahora mismo tan solo estoy cubierta por su enorme camiseta que me queda como un vestido largo. Viendo que sigue sin ceder, ya que no le gusta nada bailar, bajo de la mesa de un salto y voy hasta él. Lo agarro de la mano y comienzo a moverme contra su cuerpo, lentamente ya que ha cambiado la música por una más tranquila. Ahora resuena por la habitación «devuélveme el corazón» de Sebastián Yatra. Hago que retroceda hasta que caemos al gran sofá de una manera muy cómica. El debajo mío y yo sobre él con una pierna a cada lado de las suyas.

			—Ja ja ja, —me río como una desquiciada, mis amigas siempre me dicen que  cuando bebo me río de cualquier chorrada.

			—¿De qué te ríes, nena?—pregunta Álex acomodándome sobre sus piernas para que me siente más cerca, estaba casi en el borde y si no lo hacía me caería al suelo.

			—No lo sé— digo mirándole a los labios.

			Álex se da cuenta de dónde miro, sonríe satisfecho y se acerca a mí.

			(...)

			Un horrible dolor de cabeza me despierta temprano en la mañana. Extiendo el brazo para alcanzar mi móvil que se encuentra sobre la mesita del lado derecho de la cama y apagado, ya que lo apagué antes de ponerme a beber, porque mi madre no dejaba de llamar y dejar mensajes para que no pasara la noche fuera. Lo único seguro es que estaría molesta. Enciendo el pequeño aparato y miro la hora, son las nueve de la mañana, no me preocupa ya que en la universidad estamos de vacaciones. Nada más encenderlo me invaden una avalancha de notificaciones. Llamadas perdidas y mensajes tanto de mamá como de papá y un número que aunque reconozco, porque lo memoricé, no lo tengo en mi lista de contactos. Un mes después de que se marchara lo borré. Harta de esperar una llamada o mensaje que no llegaba y que no llegaría, lo borré de mis contactos. Siempre pensé que cuando volviese a escribirme, mi corazón palpitaría pletórico y que una gran felicidad me embargaría, nada más lejos de la realidad ya que lo único que siento es, una gran amargura cuando leo sus malditos mensajes.

			22:00
No tenías que evitarme

			22:02
¿Estás con él?

			22:03
¿El chico del tren?

			Los dejo sin contestar, ¿cómo demonios se atreve a preguntar eso?, ¿qué derecho cree tener para hacerlo?, después de más de un año, saliendo en las distintas revistas con la misma chica, una y otra vez, haciéndome daño. Paso a los mensajes de mamá, que está súper cabreada.

			21:50
Hoy era la primera noche que Ethan dormía de nuevo aquí.

			21:52
Hemos quedado fatal ante nuestro invitado

			21:55
Desde luego, estás más que castigada y cógeme el teléfono señorita o será peor.

			22:30 
Mañana por la tarde-noche habrá un evento benéfico que organiza la empresa de tu padre, más te vale que estés aquí antes de las diez de la mañana para arreglarte, o te enterarás jovencita.

			22:40
Cuando vuelvas hablaremos muy seriamente de tu actitud. Pensé que todo esto ya lo habíamos superado hija.

			Y como esos mensajes unos cinco o seis más. Dejo de leer los mensajes, no quiero torturarme más. Con ese último mensaje incluso se me revolvió el estómago al recordar como se lo hice pasar a mis padres en ese tiempo. Noches enteras fuera de casa, volvía borracha o ni volvía hasta la tarde del día siguiente con tal resaca que me encerraba en mi cuarto y no los dejaba hablar. Marchándome sin decir a dónde ni con quién, justo como Ethan se había ido. Me sentía destrozada y mi madre sufrió por mi culpa y aún peor, ya que no sabía el motivo. Caí en una depresión atroz de la que solo Álex pudo sacarme, por esa misma razón mis padres lo adoran tanto y ahora he hecho a mi madre pasar de nuevo por esta agonía por culpa de él. ¿Porqué ha tenido que regresar?

			Me giro sobre la cama y veo a Álex a mi lado, con sus pantalones deportivos y una camiseta negra. Una sonrisa llega a mi cara cuando lo veo quejarse, girándose hacia mí con su pelo rubio alborotado por la noche. Acaricio su bonita cara y abre los ojos lentamente en respuesta.

			—¡Hey, nena!, ya te has despertado, ¿cómo te encuentras?

			Suspiro más relajada.

			—Bien—digo con una pequeña  sonrisa en mis labios.

			Me mira por un momento y al verme tranquila sonríe satisfecho.

			—Bien—concuerda conmigo—. ¿Te acuerdas de lo de anoche?

			Quedo pensativa recordando que bailaba para él, con una gran vaso lleno de whisky en la mano, sobre la mesa, luego bailando con él y cayendo al sofá los dos dónde caí en sus brazos y me llevó finalmente a la cama, dónde le pedí que no me dejara.

			—Estaba muy borracha—le digo.

			Asiente mirándome de frente.

			—Mucho—me da la razón—te llevé a dormir y me dijiste que me quedara, que no querías quedarte sola otra vez.

			Asiento algo triste. Sin apartar los ojos de sus bellos orbes azules.

			—No pasó nada, solo dormimos abrazados.

			Sonrío tranquila. 

			—Lo sé, confío en ti, Álex.

			Coge mi mano y tira de mí, hasta hacer que me tumbe sobre su cálido pecho y me abraza de manera protectora.

			—Jamás dejaré que te vuelvan a dañar. Nunca —afirma seguro. 

			Dejo un beso en su mejilla en señal de gratitud.

			Siempre le estaré agradecida y estaré a su lado cuando me necesite, al igual que él lo estuvo, está y estará para mí. Es un gran amigo y lo amo con locura.

			(...)

			 Cuando llego a mi casa, pago al taxista ya que insistí  en volver sola, a pesar de que Álex quería venir para no dejarme sola, pero estaba muy cansado y quería que descansara un poco antes del evento de ésta noche. Abro la puerta principal con lentitud, miro a ambos lados y cierro la puerta tras de mí. Cuando logro entrar sin que nadie me intercepte, suspiro aliviada. Aunque sé que pronto llegará la riña, bien merecida por otro lado, de mi madre. Lo primero que ven mis ojos cuando giro es a Ethan, desnudo de cintura para arriba y con una rara mueca en la cara. Definitivamente una extraña combinación entre alegría, por verme supongo, y molestia por saber que he pasado la noche fuera, con otro, aunque no haya pasado nada, cosa que por supuesto  no le aclararé. Dejaré que crea lo que le dé la gana, que sufra un poco si acaso sabe lo que eso significa.

			Algo que estoy segura pensará es que he tenido sexo, ya que mi imagen no induce a otra cosa. Porque he entrado a casa a hurtadillas, aún con la camiseta de Álex puesta y sin nada más que unos antiguos bambos míos que dejé por error en casa de Álex. Bendita sea mi mala memoria, ya que si los hubiese cogido antes, hoy tendría que haber regresado a casa descalza, debido a que la copa que Álex me arrojó sin querer también había encharcado mis zapatos. Ethan abre la boca para decir algo pero se ve interrumpido por mi madre, que entra a trompicones a casa, agarrando mi mano y tirando de mí mientras no deja de balbucear una y otra vez.

			—Vamos a hablar jovencita, esto no puede seguir así— explota mamá mientras tira de mí escaleras arriba.

		

	
		
			Capítulo 6
La subasta

			Mare

			—¡No puedes seguir así hija!, nos preocupas—. Dice mi madre de manera dulce una vez que ha dejado de gritarme cosas, sobre la falta de responsabilidad a mi edad y lo poco que cuesta hacer una llamada para no preocupar a los padres, y otras cosas más de lo poco que los jóvenes de hoy en día se preocupan por sus padres y que no respetan las normas de cortesía.

			—Lo siento mamá—. Tan solo digo eso por que es lo único que me atrevo a decir, lo único que soy capaz de decir sin contarle lo de Ethan.

			Mi madre endulza el gesto cuando me ve tan mal—¡Cielo!. Ven aquí—. Dice alargando los brazos hacia mí, no tarda en envolverme de manera protectora entre sus cálidos brazos en cuanto me siento en su regazo—. Quiero ayudarte mi vida, de verdad que quiero, pero mientras no me cuentes qué te pasa, por qué te sientes tan decaída, yo no podré hacer nada. Sabes que haría lo que fuese por ti, ¿verdad?

			Asiento.

			—Cuéntame hija ¿qué te pasa?, pensé que ya habías superado tu mala racha. Se te veía tan feliz los últimos dos meses...

			—No puedo mami —. Digo llorando.

			—Dime qué puedo hacer...

			—Solo darme un abrazo, por que te juro mamá que lo necesito y a partir de esta noche, esto no se volverá a repetir, seré más fuerte pero en serio necesitaba esta noche. Por favor, no te enfades. Siento mucho no haber contestado tus llamadas ni mensajes, me he sentido fatal ésta mañana, cuando leí tus mensajes, por hacerte pasar un solo día más por esa agonía y en verdad lo siento. Pero necesitaba esta noche sin escuchar quejas ni protestas, solo necesitaba beber y olvidar—le digo sin reparos porque para empezar, siempre he tenido mucha confianza con mi madre y para seguir, ella sabe que cuando no daba señales de vida era porque estaba bebiendo con mis amigos, o sola así que, qué más da.

			Mi madre me hecha una mirada molesta pero no me dice nada, así que continuamos con el abrazo en silencio. Pasada una media hora, llega la estilista que nos arreglará para el evento benéfico de esta noche. Antes de abrir mi madre me murmura un rápido «que no se vuelva a repetir».

			—Si necesitas un respiro y espacio, —me mira con cierta tristeza— y sientes que no puedes contar conmigo, al menos llama o coge el teléfono—. Dice ante de abrir la puerta, sin darme oportunidad de hablar. Entiendo cómo se debe sentir. Frustrada, al menos así me siento yo en este momento con su regreso.

			(...)

			—¿Qué pasa esta noche? —pregunto y me arrepiento de hacer la pregunta errónea en el momento en que mi madre me lanza una mala mirada—. Quiero decir, ¿qué evento benéfico es el que se celebra?

			—Es una cena y baile benéfico que celebran la empresa de tu padre y la de los padres de Ethan en colaboración, la recaudación irá dirigida a una asociación que construirá unas cuantas escuelas en tres de los países más pobres y la instalación de aparatos para purificar el agua y hacerla potable.

			—¿Piensan de verdad que una cena y un baile podrá recaudar tanto dinero para lograr todo eso? —. Mi madre me mira curiosa—. He de admitir que es una causa muy noble y me encantará ayudarte en lo que sea necesario, pero ¡vamos!. ¿Un baile y cena para una recaudación tan elevada? No funcionará, hay que hacer algo más.

			—Es curioso—comenta mi madre pensativa y le hago un gesto para saber de qué habla— Ethan dijo exactamente lo mismo que tú—. Me es imposible no poner mala cara cuando lo menciona, pero intento forzar una sonrisa de manera rápida, para que mi madre no lo note—. Por eso dio una gran idea que aceptamos encantados pero dudamos que tú accedas, pero ya que has dicho que harás lo que sea necesario... —tantea mi madre y una sensación de miedo se instala en la boca del estómago. Esto no me va a gustar— y me has dado un gran disgusto..., —mierda ha utilizado eso, no me podré negar—supongo que me lo debes.

			—Vale mamá, lo pillo. ¿Qué quieres que haga? —suspiro resignada.

			Una sonrisa triunfal se planta en su cara antes de hablar—. Una subasta. Se subastará una cita con una chica soltera y participarán los jóvenes de las familias más ricas de nuestro entorno. Jóvenes guapos, ricos para recaudar el máximo, responsables y lo más importante de todo, los conocemos, así que no pasará nada malo. Por el momento se han apuntado unas treinta chicas, entre ellas tus dos amigas y tú obviamente—. Explica alegre.

			—Pero mamá...

			—Sin excusas, has dicho lo que sea y sólo es una cita.

			—Está bien.

			—Ahora levanta y mírate al espejo—. Le miro extrañada sin moverme— ¡vamos!, no seas aburrida y contempla la gran belleza que tienes.

			¿Qué?

			Me levanto, miro al espejo y quedo fascinada con el resultado de las más de dos horas de maquillaje y peluquería. Luzco una piel maravillosa, con un vestido rojo de tirantes con un poco de escote y una pequeña raja en el lado izquierdo que hace que asome un poco mi larga pierna. Ojos negros y pinta labios rojo a pesar de no ir muy cargada, dando un aspecto sofisticado y ligero. Unos tacones negros terminan de adornar la gran obra de arte que ha hecho la mujer conmigo.

			—Un último detalle—dice la estilista antes de soltar la pinza que sostenía mi melena, soltándola y haciendo que caiga en ondas naturales, sobre mis hombros. La verdad es que me he descuidado un poco, de normal no me dejo tan largo el pelo pero ahora me doy cuenta de que me roza el trasero. Vuelvo a mirarme al espejo y veo lo bien que queda mi atuendo con mi larga melena castaña.

			—Estás preciosa hija—. Miro a mamá que también está de impacto. A diferencia de mí, ella lleva un vestido color vino con algo más de escote y una pequeña manga de raso del mismo color, que llega hasta su codo, su vestido se amolda a la perfección a su cuerpo y no lleva abertura.

			—Tú también estás genial mami—. Me sonríe agradecida.

			—Vamos cielo, los invitados estarán por llegar.

			Bajamos a comprobar que estén hechos los últimos detalles y tras dar el visto bueno nos preparamos para dar la bienvenida a los invitados.

			La gente comienza a hacer acto de presencia engalanados con sus mejores prendas. Reconozco entre los invitados a algunos socios de papá con sus familias, además de algunos vecinos y amigos de la familia. Me sorprende ver que algunos alumnos de mi universidad también están invitados, además de algunos antiguos compañeros del instituto. Rezo internamente porque mi madre no haya invitado a Miranda. Quiero tener la fiesta en paz.

			—Estás preciosa pequeña — susurra Ethan en mi oído, apareciendo por mi derecha. Me trago la rabia que siento y le doy las gracias ya que mi madre está a nuestro lado.

			Veo que Ethan lanza una mirada rabiosa a mi espalda y no comprendo por qué. Unos brazos me envuelven por atrás y cuando me giro para descubrir a Álex, comprendo esa mirada de rabia que tenía Ethan.

			—¡Bombón! —grito con emoción lanzándome a sus brazos.

			—Nena—dice alegre, recibiéndome entre sus musculosos brazos.

			Me parece escuchar un gruñido tras de mi y pasos alejarse así que me giro y cuando miro en esa dirección Ethan ya no está ¡Mejor!

			(...)

			Hace más de dos horas que llegaron los invitados, ya hemos cenado y en este momento se está celebrando la esperada subasta. La recaudación va genial, hemos alcanzado una cifra que supera los diez millones. Ya se han subastado más de la mitad de las citas y en éste momento están en plena subasta tanto Cris como Carmen. Que debo decir que están radiantes. Mientras que Cris se decidió por un mono largo de color negro que realza su silueta y una trenza de sirena, Carmen se decantó por un vestido efecto metálico que la hacía brillar y su melena de leonesa recogida en un moño le daba un toque encantador. Estaba claro que ambas iban a arrasar.

			—Adjudicada la señorita Cristina al hijo menor de los Gómez—. Me alegra ver que sea Diego quién consiga una cita con Cris, a ella siempre le ha hecho tilín Diego. Tras una pequeña batalla de cifras entre el mayor de los Gómez y Daniel, el hijo de uno de los socios de papá, escucho al presentador contratado por mis padres hablar—. Adjudicada la señorita Carmen al hijo mayor de los Gómez. Ramiro Gómez.

			La sala estalla en aplausos y gritos de felicidad. Me alegra ver que los invitados se lo están pasando en grande y sobretodo, que están aportando grandes cifras de dinero. La ocasión lo merece y así no sentiré que esto que voy a hacer sea una total pérdida de tiempo. El presentador anuncia mi nombre y salgo forzando una sonrisa.

			—La impresionante señorita Santiago, única hija de los anfitriones de esta noche. Una cita con esta espectacular joven no merece menos que comenzar con cinco mil euros.

			Un chico pelirrojo que no conozco levanta la mano, y el presentador pregunta por otra cifra, esta vez es un rubio bastante mono, he de decir, quién duplica la cantidad anunciada ante el asombro de todos incluso de mí misma. Miro a Álex quién alza los hombros con desconcierto, tanto él como yo, desconocemos de quienes se tratan. Miro ahora a mi madre, quien me devuelve la mirada feliz mientras que varios chicos entre ellos Ethan, se enzarzan en una batalla de cifras.

			—Ofrezco un millón—exclama Ethan acabando de raíz con cualquier otra puja que los chicos tuviesen en mente y un murmullo de sorpresa se extiende por toda la sala. Porque es una total locura, ¿cómo va a pagar tanto por una simple cita?

			El presentador pregunta si alguien superará la cifra dada pero lógicamente, no hay una mayor oferta así que debe aceptar el millón de Ethan, para mi desgracia. Bajo del escenario totalmente consternada y me encuentro a Ethan frente a mí.

			—¿Qué quieres? —gruño.

			—Hoy nada, pero mañana serás toda mía—. Le miro mal pero él me ignora y se va—. Mañana por la mañana, tenemos una cita—. Me mira sonriente antes de desaparecer escaleras arriba.

		

	
		
			Capítulo 7
La subasta
Parte 2

			Ethan

			Desde que llegué ayer, de nuevo a casa de los Santiago, Mare ha estado esquiva. No me lo podía creer cuando la vi en el tren, tan hermosa, con esa sonrisa tan linda... Lo que no podía soportar era ver cómo sonreía a ese tío. Esa era una sonrisa reservada para mí, pero la recuperaré. Quiero todo de ella, sus reproches, sus besos, sus caricias, su cuerpo, todo lo que me pueda ofrecer y más. Desde la primera vez que probé sus labios, supe que ella era para mí y aunque me negaba a aceptarlo cuando pensé que estaba con José, siempre he sabido que yo soy de ella. Anoche fue, la primera noche que dormí en su casa desde que he regresado, estaba realmente ansioso y pensaba colarme en su habitación, como tantas veces hice cuando empezábamos a conocernos.

			Extraño dormir con ella, el calor de su cuerpo contra el mío y como, a pesar de regañarme por entrar sin su permiso a su cama, me abrazaba como si temiera perderme o como si yo fuese lo que más anhelaba. Pero anoche no vino a dormir. Cuando llegó esta mañana, tan solo con la camiseta de ese otro tío, sentí tanta rabia que podría haberla puesto sobre mis piernas y enseñarle que no hay otro para ella más que yo. Cuando finalmente salí del estupor de verla así, solo llegue a ver como su madre se la llevaba. No he parado de pensar en maneras de volver a coincidir con ella, ya que cuando me ve cerca se va. Por eso me alegro tanto de haber tenido la gran idea de la subasta, cuando esta mañana bajé por un vaso de agua y escuché la conversación que mantenían sus padres sobre la fiesta, obviamente da igual el dinero, cueste lo que me cueste yo conseguiré esa cita.

			(...)

			Me parece mentira poder verla y tenerla de nuevo tan cerca. Aunque no he estado tan cerca como he deseado desde que la conocí. Durante todo el tiempo que mi madre me obligó a mantenerme alejado de aquí, he estado atento a todo o casi todo lo que pasaba en la vida de Mare, mediante José. Si, José. Parece mentira, con lo mal que comenzamos pero al final nos fuimos acercando poco a poco y cogí tal confianza con él que le conté mis verdaderos motivos para irme. Los respetó y me prometió guardar mi secreto y mantenerme informado sobre su cabezota prima. Ahora, estando frente a mí, vestida con ese vestido rojo que no le hace justicia, subida en el escenario improvisado de la fiesta y siendo observada por tantos babosos que la contemplan con deseo, admiración y esperanzas de conseguir una cita con ella… No son más que eso, esperanzas vacías por que ella ha sido, es y siempre será mía.

			Se escucha una oleada de pujas de diferente hombres mientras que yo estoy perdido en sus ojos, que me escanean incrédula. No presto atención a las demás pujas y tan solo doy la mía que supera rápidamente todas las demás y provoca un murmullo de sorpresa por toda la sala. De pronto, el presentador dice las palabras que tanto he deseado escuchar desde que comenzó la subasta.

			—Adjudicada la cita con la señorita Santiago al joven King.

			Baja del escenario totalmente consternada y me coloco frente a ella para que no me esquive.

			—¿Qué quieres? —gruñe a la vez que su oscura mirada se cierne sobre mí. Una extraña emoción me invade de pronto y aunque sé que no estoy en situación de provocarla demasiado, no me puedo callar frente a ella que he ganado. Aunque solo sea una batalla pero he ganado.

			—Hoy nada, pero mañana serás toda mía—. Me mira mal, pero ignoro su mirada y me alejo dispuesto a darle un poco de espacio—. Mañana por la mañana, tenemos una cita—. Le recuerdo sonriente antes de desaparecer escaleras arriba.
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